Los alumnos son aquellos que aprenden de otras personas. Etimológicamente alumno es una palabra que viene del latín alumnus, participio pasivo del verbo alere, que significa ‘alimentar’ o ‘alimentarse’ y también ‘sostener’, ‘mantener’, ‘promover’, ‘incrementar’, ‘fortalecer’. Se dice de cualquier persona respecto del que la educó y crio desde su niñez, aunque uno puede ser alumno de otra persona más joven. De hecho, al alumno se le puede generalizar como estudiante o también como aprendiz. También es alumno el discípulo respecto de su maestro, de la materia que aprende o de la escuela, colegio o universidad donde estudia. El estudiante es un alumno.
Respecto con la palabra "alumno", me permito exponer lo siguiente.

En primer término, que la palabra “alumno” no tiene origen griego; en segundo término, que no se compone de “a” significando “sin” y de “lumen” significando “luz”, y en tercer término, que su origen es latino.

En el primer otrosí, que la palabra “alumno” no tiene origen griego, observamos que ella no aparece registrada en el “Diccionario Manual Griego-Español” de José M. Pabón S. de Urbina: la única que se le asemeja es “á-logos on”, que significa “sin palabra, mudo; silencioso; indecible; inefable; irracional, que no razona […]; contrario a la razón, absurdo; ininteligible; irreflexivo, instintivo; impensado, inesperado”.

En el segundo otrosí, que no se compone de “a” significando “sin” y de “lumen” significando “luz”, observamos que, habiendo desechado su origen griego, podemos transportar el origen de la palabra “alumno” al latín; pero en esta lengua la “a” antepuesta a alguna palabra no significa privación (como “in-”), ya que esa es una propiedad de la preposición “a-” griega, por lo cual todos los ejemplos de “a-“ privativa en latín provendrán desde la lengua griega. Por otra parte, la palabra “lumen” no existe en la lengua griega, aunque sí encontramos “lyme es he” significando “injuria, afrenta; mal trato; daño, ruina, destrucción”; en cambio sí hallamos “lumen” en el latín significando “luz, resplandor […]. Lámpara, antorcha[…]. Brillo, gloria, ornato”; pero es improbable que se halla conjugado con la preposición griega “a-“ para formar una hipotética “a-lumen”*; y aun admitiendo esta combinación, no sería admisible la pérdida de la “e” en “lumen” y sería dudosa la terminación “-us” (propia de “alumnus”) cuando para la lengua latina habría sido más fácil decir sencillamente “a-lumen, a-luminis”, pero esta palabra existe efectivamente en latín y significa “alumbre”, es decir, “sulfato doble de alúmina y potasa: sal blanca y astringente que se halla en varias rocas y tierras, de las cuales se extrae por disolución y cristalización” (como puede corroborarse en http://buscon.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=alumbre).

En el tercer otrosí, que su origen es latino, observemos que basta con revisar el significado de “alumno” en el “Diccionario de la Real Academia Española” para acceder a su correcta etimología, palabra proveniente del verbo latino “alo, alere” que significa “alimentar” más propiamente hablando, se trata de un nombre proveniente del susodicho verbo “alo” que puede significar tanto “que alimenta, cría o educa” como “alimentado, criado o educado”.

